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Mila Gallastegi y Asier Aranzabal
M ila  (Eibar, 1972) y A s ie r (Eibar, 1971) son 
licenciados en Em presariales y Ciencias 
Químicas respectivamente. Juntos han 
com partido  viajes, cam inando p o r distintas  
regiones y paisajes del m undo. Es la form a de 
via ja r más lenta y que más les agrada: la selva 
amazónica del Perú, las m ontañas y la sabana 
etíope, la cumbres nevadas de Nepal, los 
desiertos de Perú y  de l Sahara a rg e lin o ,...

trekking a 
montaña

I A  cadena d e l m acizo  Ausangate, situada  
/ en la co rd illera  Vilcanota en e l
I  departam ento de C u zco , es una de las

----- 1 zonas alto andinas más remotas de l Perú.
En ella se  p u ede  rea lizar un espectacu lar  
circu ito  de  trekking entre nevados, lagunas, 
cavernas de h ielo , aguas term ales y  una cultura  
m ilenaria ba jo  la m ítica montaña inca. En las 
cercan ías de l A pu  Ausangate, gran parte de la 
p o b la c ió n  es exclusivam ente  quechua hablante. 
La agricultura es su a ctiv idad  p rin c ip a l y  ésta se  
concentra  en tubércu los com o la oca y  la papa. 
En ningún otro lugar d e l departam ento de  
C u zco  se  pueden  encontrar trajes tan herm osos 
y  co lo rid o s form ando parte de la vida cotidiana  
de los pob ladores. A q u í se  practica  la d evoción  
p o r  e l Q o illo r  Ritty, la fiesta andina más 
concurrida  d e l país.

■  C IU D A D  DE CUSCO
La ta rde  avanza en Cusco cuando ascendem os a uno 
de los cerros que rodean la c iudad para v is ita r las ru i­
nas incas de Sacsayhuamán, una im pres ionan te  fo rta ­
leza fo rm ada por un tr ip le  m uro  de piedras ciclópeas. 
Desde aquí, en 1536, M anco Inca ased ió  du ra n te  10 
meses la c iudad, una vez ocupada ésta por los españo­
les. Pero sus esfuerzos fu e ro n  en vano  ya que f in a l­
m ente  fue de rro tado , se llando así la desaparic ión  del 
Im perio  del Tahuantinsuyu. El sol cae al oeste de Sac­
sayhuam án m ientras el Inti (D ios de los Incas) ilum ina  
otra deidad: el Apu Ausangate. A l igual que el M onte 
Kailas en el Tíbet, el Ausangate (6372 m), es el nevado 
más a lto y  venerado de la reg ión cusqueña y  todavía 
hoy sigue s iendo el pun to  de pe regrina je  más im p o r­
tan te  de la pob lación quechua. Es adem ás el nac im ien­
to  del río V ilcan o ta -U ru b a m b a , el río  sagrado de los 
incas. El U rubam ba cum plía  en aque llos le janos tie m ­
pos la m ism a func ión  que los grandes ríos del m undo 
com o el río A m a rillo  en China, el Ganges en la India o 
el N ilo  en Egipto, en cuyas riberas se fo rja ron  c iv iliza ­
c io n e s  a som brosas . Eso m ism o  o c u rr ió  con el U ru- 
bum ba en el v ie jo  im perio  de los incas.

La co rd ille ra  V ilcanota es, al m ism o  tiem po , fron te ra  
y  paso a la selva o rien ta l (Reserva N acional Tam bopa-
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■ Vista de la ciudad de Cusco 
con el Nevado Ausangate, 
desde las ruinas de 
Sacsayhuamán

■ Niños del 
Ausangate

m Traslado desde Cusco a Tinqui mediante el autobús local

ta). D iariam ente , docenas de cam iones cisterna trans­
portan gaso lina  desde Cusco a Puerto M aldonado en la 
selva, por pistas de tie rra  y  barro, en un via je  de 500 
km que du ra  dos días y  en el que los hab itan te s  de 
estas tie rras, sentados sobre las cisternas, aprovechan 
para desplazarse entre la cap ita l y sus casas m ientras 
la policía hace la vista gorda a cam bio  de un pequeño 
so b o rno  de los conducto res. A u nque  te n d re m os  que 
regresar en uno de estos cam iones, dec id im os v ia ja r 
en un au tobús local. Desde Cusco, la carretera s igue la 
ruta de Puno hasta Urcos, donde com ienza el cam ino 
de tie rra  de Puerto  M a ldonado . El ca m ino  to m a  una 
fue rte  pendiente , que no cesa hasta alcanzar los 4300 
m sobre el nivel del mar. El paisaje, v is to  desde la ven ­
tana del autobús, es be llís im o. Tenem os un día c laro y 
so leado. El Ausangate y  los nevados que lo c ircundan 
se ven im ponentes y cada vez más cercanos. Pasamos 
por los pob lados de Ccaqa y  Ocongate, este ú ltim o  el 
más grande e im p orta n te  de la región. Después de seis 
horas, llegam os a T inqu i (3800 m), un pequeño pob la ­
do a los pies de la co rd ille ra  V ilcanota, pun to  de pa rti­
da de nuestro  trekk ing  a lrededor del Apu Ausangate.

■  T IN Q U I
Tan sólo una larga calle, con casas de adobe a am bos 
lados, constituye  este pueb lo  de cam pesinos. Excepto 
los  d o m in g o s , día en el que  se ce le b ra  el m ercado  
sem anal, hay poco m o v im ie n to  en T inqui.

A nuestra  llegada p re g u n ta m o s  po r S a tu rn in o , un 
t ím id o  ca m p e s in o  que  a co s tu m b ra  a tra b a ja r  com o  
a rr ie ro  cu a n do  m o n ta ñ e ro s  c o m o  n o s o tro s  desean 
adentrarse en la co rd ille ra  V ilcanota. S a tu rn ino  d ispo ­
ne de dos caba llos y  dos tiendas y nos ayudará a com ­
prar los víveres que necesitarem os para los p róx im os 
cinco días adem ás de p ropo rc ionarnos  a lo jam ien to .

A l am anecer, S a tu rn in o  se p resen ta  con  sus dos 
caba llos y  sus dos tiendas, una para él y  la otra para 
noso tros , y  nos envía a desayunar a un bar cercano 
m ientras él carga los caballos. El c ie lo  está azul y el sol 
bajo, d ibu jando  alargadas som bras sobre  los n iños que 
van a la escue la . Las m u je res  van y  v ienen  con sus 
co lo ridos  som breros y no acertam os a con ta r cuántas
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Atardecer en

Cusco, el centro del mundo
Para los incas, Qosqo significaba "om bligo del mundo" y así creían que su 
espléndida ciudad era la fuente de la vida. Según la leyenda, Cusco fue 
fundado por Manco Cápac y por su hermana consorte Mama Ocllo, quienes 
habían sido enviados por el dios sol Inti con el encargo divino de encontrar 
un lugar donde se hundiese en la tierra con facilidad la barra de oro que 
portaban consigo. El lugar elegido fue finalmente Cusco, donde Manco 
Cápac enseñó a los hombres la agricultura y Mama Ocllo la actividad textil a 
las mujeres.



■ Cordillera 
Vilcanota

fa ldas o po lle ras viste cada una. Creem os que seis o siete. Al 
ra to  aparece S a tu rn in o  con sus dos caba llos  y nos hace un 
gesto para partir. Pagamos el desayuno y com pram os un par 
de bolsas de hojas de coca, la hoja que esconde el ham bre y el 
cansancio, ya que actúa com o energético, aportando un sup le ­
m en to  fu n d a m e n ta l para las d ie tas  pobres d e b ido  a su a lto  
con ten ido  en calorías, ca lcio  y  v itam inas. E lem ento in su s titu i­
ble de la farm acopea indígena, fue u tilizado com o m oneda de 
ca m b io , a tr ib u y é n d o s e le  v ir tu d e s  m ág icas  y re lig io s a s  que 
c o m p a rte  con o tra s  o fre n d a s  co m o  el a lc o h o l y  el tab aco . 
N osotros, los tu ris tas , encontram os en ella un buen tra ta m ie n ­
to  para el soroche o m al de altura. Con las m och ilas al hom bro, 
ahora más ligeras, in ic iam os la marcha hacia el Ausangate.

■  DE T IN Q U I A  U P IS
Tom am os un cam ino  que abandona la pob lación, en d irección 
sudeste, hacia Upis. La pista es antigua y bastante ancha, por 
lo que resulta d ifíc il perderse. Adem ás, desde el p rinc ip io , las 
v istas de la co rd ille ra  V ilcanota son m agníficas. A  lo la rgo del 
ca m ino  obse rva m o s  cam pes inos  tra b a ja n d o  sus cam pos de 
c u ltivo  con ins trum en tos  trad ic iona les, com o la taqu illa jta , un 
tronco  de m adera al que se ata una hoja de h ie rro  y que im p u l­
san con el píe, al igual que lo hacían sus antepasados an te rio ­
res a los incas. Hasta la expansión del Tahuantinsuyu, el g rupo  
é tn ico  que hab itaba la zona era el de los cauínas. El cron ista  
Cieza de León escribe que "tu v ie ro n  an tiguam ente  un tem p lo  
de gran veneración a qu ien llam aban Auzancata (Ausangate), 
cerca del cual sus antepasados v ie ron  un ído lo o dem on io  con 
la figu ra  y  tra je  que e llos traen y con el cual tenían su cuenta, 
hac ié n do le  s a c rific io s  a su u s o ". Los cauínas del s ig lo  XX I, 
co m o  tra n s p o rta d o s  en el t ie m p o , co n tin ú a n  ded icando  sus 
días a las m ism as activ idades de subsistencia: la ag ricu ltu ra  y 
la ganade ría . G e n e ra lm e n te  el pas to re o , en las punas m ás 
inclem entes, sobre los 4500 m, queda a cargo de los maktas o 
m uchachos, m ientras que los cu ltivos  de papa, oca y  maíz, son 
responsabilidad de los adultos. Cuando las cosechas son abun­
dantes y ob tienen  excedentes, acuden a los m ercados de las 
localidades más grandes (Ocongate, Urcos, Cusco) donde aún 
practican el trueque  por naranjas, lim ones, p lá tanos, arroz, etc.

Tras cuatro  o c inco horas de cam inata, pasado el m ediodía, 
a lcanzam os un pequeño a lto sobre Upis (4500 m), una am plia  
pampa repleta de llam as y alpacas que pastan a sus anchas a 
los pies del la m ontaña sagrada. P lantam os las tiendas y tras el 
a lm uerzo, S a tu rn ino  nos acom paña a una fuente  te rm a l cerca 
del cam pam en to . A unque  cre íam os que nos encontrábam os 
so los en este paraje, una m u je r y su hija aparecen por sorpresa 
m ien tras  S a tu rn ino  co rre  tras  los caba llos que se acaban de 
escapar. La m u je r só lo  habla quechua pero, m ed ian te  el len­
guaje de los s ignos, nos lleva hasta un gran hoyo cavado en la 
tie rra , com o si de una bañera se tratara , al que a lo la rgo de

unos 50 m llega agua canalizada de la fu e n te  te rm a l. Con el 
recorrido, el agua a ebu llic ión  de la fuente  se enfría lo su fic ien ­
te, y así con un poco de barro  m ezclado con excrem entos de 
llam a, obs tru im os el paso del agua y  en pocos m inu tos  nos d is ­
p o n e m o s  a d a rn o s  un re la ja n te  baño  a 4500 m de a ltu ra . 
Casualm ente al poco rato de m eternos en el agua, cae sobre 
noso tros una pequeña to rm en ta  de nieve.

■ DE U P IS  A  L A  L A G U N A  DE A U S A N C A T E C O C H A
Al día s igu ien te  ascendem os al co llado  de Arapa, a 4750 m, que 
da paso a la ladera sur del Ausangate, sobre un paisaje fo rm a ­
do po r lagunas de origen  g laciar. Laguna Yanacocha, V inaco- 
cha, Pucacocha, Uchuy Pacacocha y  Jatun Pucacocha son a lgu ­
nos de sus nom bres. La cam inata ofrece espectaculares esce­
narios de los g laciares que caen sobre las laderas del Ausanga­
te, aunque nosotros no llegam os a pisar n inguno . La vista del 
A pu Ausangate  com b inada  con las lagunas resulta  im p re s io ­
nante. La hierba que p isam os es corta, deb ido  a la acción del 
frío  y a las m iles de llam as y alpacas que pastan por estas altas 
tie rras, encontrándose además am arillen ta  ya que nos encon­
tram os en la estación seca. A  m enudo pasam os ju n to  a peque­
ñas chozas de pastores en las o rilla s  de las lagunas, de las que 
salen a nuestro  encuentro  a lgunos n iños que se quedan in m ó ­
v iles al vernos. Es posib le  que nuestra indum en ta ria , con gafas 
de sol, bastones y  cámara fo tográ fica , les haya so rp rend ido  o 
incluso asustado.

A bandonam os las lagunas e in ic iam os la ascensión al co lla ­
do Apaneta  (4900 m) desde donde se descubre  un im p re s io ­
nante paisaje. El glaciar, que casi llega hasta el co llado, m ues­
tra un escenario caó tico  com o consecuencia  de sus seracs y 
grandes grietas, fác ilm en te  apreciables desde nuestra posición. 
Al o tro  lado, jus to  debajo, tenem os la laguna Ausangatecocha 
(4631 m) sobre una am plía llanura que se extiende en d irección 
sudoeste, a lo la rgo de la quebrada Surapam pa bajo el a larga­
do Cerro Zanja Punta. Al este se alza el Paso Palom áni (5200 
m). Son las tres de la ta rde  y  ya estam os un poco cansados, 
por lo que dec id im os acam par ju n to  a la laguna.

Gentes del Ausangate



■ Laguna
Ausangatecocha y  
cerro Zanja Punta

■  DE L A  L A G U N A  A U S A N G A T E C O C H A  A  LA  
C O M U N ID A D  DE J A M P A

Durante los días de trekk ing , no hem os encontrado más com ­
pañía que la de los pastores de llam as y  alpacas que nos v is i­
tan  cada ta rde  en nuestros  cam pam entos. S a tu rn ino  hace de 
in té rp re te  ya que só lo  hablan quechua. Hoy nos v is itan  un par 
de jó ve n e s  pas to res  que  nos o fre ce n  un p e q ue ñ o  pescado 
recién cog ido , o frec iéndo les  noso tros a cam bio  un m ate o in fu ­
sión de coca. M ientras nos la tom am os, charlam os e in te rcam ­
b iam os inqu ie tudes. E llos nos preguntan  de dónde som os y a 
qué hem os ven ido  y  noso tros  les p reguntam os sobre  sus reba­
ños, sus casas, su fa m ilia  y  sobre el Apu.

El sol baja, el g lac ia r tom a un tono  rosa suave, y  el frío  se 
adueña de la noche. Preparam os la cena en la tienda  de S a tu r­
n ino  m ien tras  charlam os: S a tu rn ino  está m uy in te resado  por 
nuestra sociedad y  nuestra fo rm a de vida.

■ Collado de 
Arapa

La cosmovisión andina
En las comunidades de las zonas altas de Ocongate, cada 
familia tiene un promedio de treinta cabezas de ganado, 
entre ovejas, llamas y alpacas. Muchos ganaderos 
acostumbran a pastar los rebaños en grupos de varias 
familias, en turnos de un mes de duración que cada 
propietario debe cumplir. En tiempos de lluvias, de 
noviembre a abril, el ganado pace en las zonas bajas lo cual 
involucra faenas de ganadería y actividades culturales 
relacionadas con el rebaño. Pero entre mayo y octubre, en la 
temporada seca, los comuneros de estas tierras llevan a los 
animales a las altas pampas para aprovechar los ecosistemas 
de pajonales húmedos que sirven como almacén de agua y 
forraje. Estos traslados forman parte de un calendario 
ancestral que comprende todas las actividades productivas.

La importancia de la actividad ganadera está reflejada en 
el permanente vínculo que sostiene con las divinidades, 
principalmente con la divinidad mayor, el Apu Ausangate. 
En la cosmovisión andina, la tierra, Pachamama, es 
considerada como madre, por el hecho de que ella sostiene 
y da los productos para la alimentación. La mujer y el 
hombre andino son cosmocéntricos (el cosmos es el centro, 
a cuyo rededor el hombre gira) y no antropocéntricos como 
los occidentales. Esto significa que tienen una visión del 
cosmos en su integridad, dan prioridad a este cosmos y en 
ella el ser humano apenas es "una hebra". Para los 
andinos, todo tiene vida, el cerro tiene vida, la tierra tiene 
vida, el agua es fuente de vida; es decir, en la realidad que 
les rodea, no existe elemento estático o muerto. En este 
sentido, el paradigma estructural de la cosmovisión andina 
se divide en tres elementos fundamentales, algo así como 
la santa trinidad del mundo religioso andino:

1. El primer nivel está conformado por los dioses de 
altura, los cerros a los que se denomina como Apus,
Malkus (aymara) o Aukis, que por lo general toman el 
nombre del cerro. El Apu Ausangate es uno de los más 
poderosos y respetados. Es dueño de todos los animales y 
controla el clima y, por lo tanto, es quien hace que los 
pastos abunden, los rebaños crezcan y la lana sea de buena 
calidad. El animal que lo simboliza por excelencia es el 
cóndor y el lugar de culto son las laderas de la propia 
montaña. En junio se celebra la festividad indígena más 
importante del sur de Perú, la del Señor de Qoillor Ritty, en 
la que miles de peregrinos suben a los glaciares de estas 
montañas para dar culto al Apu Ausangate.

2. El segundo nivel es la Pachamama (Madre Tierra), 
vista como la dadora de vida por excelencia, el centro vital 
que cobra vida y sintetiza la fuerza de su religiosidad 
eminentemente ligada a su actividad cotidiana, la agrícola, 
siendo comparada con el seno materno fecundo, que cobija 
a todos los seres vivientes y proporciona el alimento 
necesario para todos los pobladores del mundo andino. El 
animal que lo representa es el puma y los cultos y pagapus 
(ofrendas) se realizan principalmente en el corral.

3. El tercer nivel, Amaru, está constituido por los ríos que 
distribuyen el agua. Simboliza el principio de la fluidez y 
distribución de las aguas para regadío y se identifica con la 
serpiente. El río Vilcanota-Urubamba o Willkamayu 
representa la masculina materializada en el agua que 
fecunda la Pachamama, porque arrastra el semen 
fertilizador de los nevados que le otorga propiedades 
especiales.
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Llamas y alpacas
Llamas, alpacas, vicuñas y guanacos son los animales 
de los Andes. Perfectamente aclimatados a estas 
altitudes, son los parientes más próximos del 
dromedario y el camello. Las llamas y las alpacas 
fueron domesticadas hace más de 6.000 años y desde 
entonces, la supervivencia del campesino andino 
depende en gran medida de estos camélidos. De la 
llama se aprovecha todo: vale como animal de carga, 
se come su carne, sus huesos se transforman en 
instrumentos m usicales, su lana se teje y sus 
deposiciones se queman como combustible. La 
alpaca, algo más pequeña, no sirve para carga, pero 
su lana es muy apreciada ya que es hasta cinco veces 
más cálida que la de oveja. El guanaco y la vicuña 
sólo se encuentran en estado salvaje.

El te rcer día com enzam os con la ascensión al co llado 
m ás a lto  de l tre k k in g : el abra (paso) de P a lom an i a 
5200 m, en el que todavía la n ieve de la ú ltim a  nevada 
no se ha de rre tido . A unque la ascensión es en realidad 
sencilla , Asie r sube con d ificu ltades com o consecuen­
cia de los e fec tos del so roche  que hace que cam ine  
con fiebre . Desde el co llado, las v istas abarcan la co rd i­
llera V ilcanota al sudoeste y los nevados del Inca (5500 
m) y el S o r im a n i (5300 m) al este así co m o  el p ico  
Santa C a ta lina  (5808 m) al no roes te . S a tu rn in o  nos 
m uestra el acceso al cam pam ento  base y  la ruta para 
ascender a la c im a del Ausangate. Traemos con noso­
tros  m ateria l de escalada (cram pones, p io le ts , cuerdas) 
con la ilus ión  de poder coronar alguna cum bre  de esta 
c o rd ille ra . El A usanga te , el m ás a lto , sería toda  una 
gu inda. Sin em bargo , sus inclinadas paredes de h ie lo y 
sus seracs, superan nuestra experiencia en este tip o  de 
m on tañas , p o r lo  que p ro n to  ab a nd o n a m os  la ¡dea. 
Pero no nos desan im am os, porque  tenem os in fo rm a ­
ción de o tro  nevado, llam ado Campa (5500m), que se 
e n cu e n tra  a d os  d ías de ca m in o . S in  p e n s a rlo  dos 
veces nos d ir ig im o s  hacia allí. Del co llado  descende­
m os hasta un pequeña com un idad  de pastores llam ada 
Pam pacancha, s ituada  en la quebrada Pampa Ja tum - 
pata. Com o su nom bre  ind ica se tra ta  de una llanura 
pa n tanosa , que  se e x tie n d e  de no ro e s te  a sudeste , 
sobre la que pastan m iles de llam as y  alpacas.

Nos d ir ig im o s  al n o rdes te  para a d e n tra rn o s  en la 
quebrada  Y anam ayo  hacia la c o m u n id a d  de Jam pa

(4650 m). Ante noso tros se extienden nuevas m ontañas, todas 
cerca de los 6000 m: Ja tun jam pa, Colquecruz, Pico Tres y  Puca 
Punta. Un m agnífico  luga r para pasar la tarde. Pedim os p e rm i­
so a dos pastoras de avanzada edad, para acam par cerca de su 
casa, de paredes de p iedra y  techo  de paja con un corra l adosa­
do. Nos inv itan  a su in te rio r y  nos m uestran un im p rov isado  
altar, com puesto  de e lem entos sagrados: hojas de coca, chica, 
conchas de mar, dulces, etc. Están preparando un pagapu, es 
decir una o frenda al Apu  Ausangate, para que p ro te ja  a una de 
sus alpacas que ha caído enferm a.

■  DE J A M P A  A  P A C H A S P A T A : L A  D E C IS ÍÓ M
Cargam os nuestros caballos com o todos los días e In ic iam os la 
ascensión al ú ltim o  co llado  del trekk ing : el abra de Campa, a 
5000 m , rep le to  de apachetas o h itos de piedra e im p res ionan ­
tes v istas sobre las vertica les paredes de nieve y  h ie lo del neva­
do Puca Punta. En no más de una hora descendem os hasta un 
luga r lla m a do  Pachaspata, donde  podem os abastecernos de 
agua y  establecer el cam pam ento (4800 m) para atacar la cum ­
bre del Campa (5500 m). La única descripción de la ruta es la 
que nos ha p roporc ionado  un m ontañero  peruano que conoc i­
m os en Cusco. El g lac ia r cae p rácticam ente  hasta la a ltu ra  del 
cam pam ento , pero in troduc irnos  po r esta zona nos parece d ifí­
cil y pe lig roso  ya que se encuentra m uy ro to  po r m u ltitu d  de 
g rietas. Desde el cam pam ento  se puede ver un pequeño cerro 
pedregoso ju n to  al glaciar, a unos 5300 m aprox im adam ente , 
que nos puede dar un fácil acceso al m ism o. A pa rtir de ahí la 
ruta es bastante  c lara y  no parece que en trañe  m uchos p e li­
gros. D ecid im os aprovechar la ta rde  para exp lo ra r esa entrada 
al glaciar. S a tu rn ino  se anim a a acom pañarnos a pesar de su 
calzado inadecuado: unos com unes huaraches (sanda lias  de 
caucho de neum ático). Apenas se queja, ni s iqu iera  en la ú ltim a  
p a rte  de la a sce n s ió n  que  d is c u rre  e n tre  a fila d a s  p ie d ra s  
cub ie rtas po r un déb il m anto  de nieve.

Estábam os en lo c ie rto ; el g laciar d iscurre  jus to  al lado de la 
cum bre  de esta pequeña punta. Em ocionados, S a tu rn ino  es el 
p rim e ro  que se adentra en el h ie lo  para que le fo to g ra fie m o s  
con la m ontaña al fondo , pero vue lve  ráp ido  ya que sus píes no 
soportan  el in tenso frío . A  con tinuac ión  nos adentram os noso­
tros, pero no ta rdam os en m ira rnos el uno al o tro  con cara de 
preocupación . El g lac ia r está cub ie rto  por un m anto  de nieve 
de m ed io  m etro  de espesor sin transfo rm ar. Creem os que se 
debe al reciente m al tie m p o . Según avanzam os, las p iernas se 
hunden  hasta las ro d illa s  m ie n tra s  deba jo  se n tim o s  el du ro  
h ie lo. A  am bos nos asalta la m ism a ¡dea sobre las catastró ficas 
consecuencias que tendría  el encontra rnos con una grie ta  ocu l­
ta en esta so lita ria  m ontaña. Cabizbajos, vo lvem os al cam pa­
m ento. De noche, una copiosa nevada, refuerza la decis ión de 
no ascender a la m ontaña. En estos parajes no anda nadie y  un
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■ Nevado Ausangate
desde Pampacancha rescate p robab lem en te  ta rdaría  m ucho. No m erece la 

pena arriesgar.

■  DE P A C H A S P A T A  A  T IN Q U I:  L A  
D E S P E D ID A
El am anecer es p recioso sobre las tiendas b lanqueadas 
po r la nieve: al su r el Campa y  el Nevado Santa Catali­
na y  al oeste, de nuevo, el g rand ioso  Ausangate. Sin 
c u m b re  pe ro  fe lic e s  p o r esta  e x p e rie n c ia , d e ja m o s  
atrás las altas m ontañas y  descendem os a lo la rgo  de

■ Nevado Ausangate quebrada  C un tu racahuay jo , en tre  lagunas de co lo r

tu rq u e sa  y  cabañas de pasto res, hasta el pu e b lo  de 
Pacchanta (3950 m), un m agnífico  luga r para relajarse 
en sus aguas term ales. A q u í com p a rtim o s  nuestra ú lt i­
ma com ida  con S atu rn ino . Después, cruzando ondu la ­
das llanu ras, el sendero  nos lleva hacía T inqu í (3800 
m). A l norte  se extiende  una gran llanura, tras la que se 
alzan o tro s  nevados, desde los cua les una to rm e n ta  
avanza hacia nosotros. El sol p ierde a ltu ra  y  sus rayos 
se cuelan bajo las negras nubes de la to rm en ta  dando 
luga r a un p recioso arco m u ltico lo r.

El sendero es cada vez m ás ancho y, según nos acer­
cam os a T inqu i, las casas de adobe se m u ltip li­
can  a u n o  y  o t ro  la d o  d e l c a m in o . H o y  es 
dom in g o , día de m ercado, y  los hab itan tes de 
estas tie rra s  se re tiran  a sus casas fe lices  de 
haber d is fru ta d o  de un día fe s tivo , en el que 
adem ás de vender sus excedentes salen de la 
ru tina  d ia ria  y  están con la fa m ilia  y  am igos.

S a tu rn in o  n o s  p re s e n ta  a u n o  de su s  
m uchos h ijos, que nos ayuda a descargar los 
caba llos. En el cen tro  del pueb lo  la jue rga  to d a ­
vía no ha te rm inado . M ientras  esperam os a un 
tax i que nos baje a O congate, pasan ante noso­
tros  los novios de una boda, segu idos po r una 
larga procesión de inv itados. Se nos hace d ifí­
c il creer que el T inqu i casi sin v ida  que conoc i­
m os a nuestra llegada, esté ahora rebosante de 
v ita lidad .

A  la m añana s igu ien te  S a tu rn ino  nos ayuda 
a parar un cam ión  que v iene  de la selva y que 
nos llevará de vue lta  a Urcos, desde donde nos 
tras la d a re m o s  a nuestro  s ig u ie n te  des tino : el 
lago T iticaca, luga r en el que su rg ió  la c iv iliza ­
c ió n  inca. D esped ím os a S a tu rn in o  desde lo 
a lto  del cam ión  y  m ira m o s  p o r ú lt im a  vez al 
sur: ¡A gur Apu Ausangate! □



Qoillor R itty: 
La peregrinación indígena más 
grande de América
En los Andes del sur de Perú, en las faldas de 
Sinakara (5471 m), muy cerca del Apu 
Ausangate, se ubica el santuario de Qoillor 
Ritty, al que anualmente peregrinan miles de 
campesinos. El origen de este santuario se 
explica a través de una leyenda. Según la 
versión más conocida, un niño mestizo de 
cabellos rubios y tez clara ayudó a un pastor 
de alpacas a cuidar su ganado para mejorar 
su producción. El hecho llegó a oídos del 
padre del niño pastor. Al comprobar lo 
sucedido y en agradecimiento por la 
multiplicación de su rebaño, decidió 
comprarle un traje nuevo. Dado que la tela del 
traje era especial (ornamental) se despertó el 
interés del obispo de Cusco, quien también se 
interesó por conocer al niño mestizo y ordenó 
al párroco de Ocongate investigarlo. El niño, 
al ser descubierto por el párroco, desapareció 
y el pastor murió de pena. En el lugar donde 
fue enterrado, apareció la imagen de un Cristo 
crucificado reflejada en una roca. A llí se 
construyó el templo del Señor de Qoillor Ritty. 
Aunque esta sea la versión según la tradición 
católica, todo indica que éste ya era un valle 
sagrado en tiempos precolombinos, que 
albergó prácticas religiosas antiquísimas. De 
este modo, la aparición y los milagros del 
Señor de Qoillor Ritty o Estrella de la Nieve en 
quechua, son para muchos una ficción que 
permitió seguir acudiendo al lugar con el 
beneplácito de la iglesia católica.

La celebración del Señor de Qoillor Ritty se 
lleva a cabo en un calendario movible, 58 días 
después del domingo de Pascua de 
Resurrección y dos días antes del Corpus 
Christi. El ritual, asociado con la fertilidad de 
la tierra y con la adoración a los Apus (cerros, 
dioses tutelares), forma parte de la fiesta más 
grande de las naciones indígenas. La 
ceremonia principal se realiza al pie nevado 
Sinakara, a 4700 m, frente al Apu Ausangate y 
a temperaturas por debajo de los 02C. El ritual 
consiste en una peregrinación de más de
10.000 personas provenientes de las 
estribaciones más alejadas de los Andes 
peruanos (provincias de Canchis,
Paucartambo, Quispicanchi, Apurímac, Puno, 
Ayacucho, etc.) que se reúnen en el santuario 
de Sinakara y ascienden hasta el límite de las 
nieves perpetuas. Les acompañan distintos 
bailarines (chauchos, qollas, pabluchas o 
ukukus) que simbolizan a diversos personajes 
míticos. Los fieles recurren al Señor de Qoillor 
Ritty por salud, para propiciar la fecundidad 
de sus animales o para garantizar la cosecha 
agrícola del año. Los ukukus (osos) son los 
vigilantes del Señor y los que mantienen la 
disciplina durante los actos litúrgicos. Un 
grupo de fuertes queros, pobladores de la que 
quizá sea la más pura comunidad quechua del 
Perú, disfrazados como pauluchas, mitad 
hombre mitad alpaca, parte hacia las cumbres 
del nevado en busca de la Estrella de la Nieve 
que se encuentra encerrada en sus entrañas. 
De regreso a sus comunidades, estos fuertes 
pobladores llevan sobre sus espaldas grandes 
bloques de hielo para regar simbólicamente 
sus tierras con el agua sagrada del Apu.

■ Acampada en 
Jampa. Delante los 
nevados Jatunjampa, 
Colquecruz, Pico Tres 
y Puca Punta



D A T O S  DE  I N T E R E S :
Desde Cusco, en el C o liseum , salen 
autobuses d ia riam en te  a O congate  
(6-8 h) excepto  los d om in g os . 
A lgu n o s  llegan a T inqu i, que  se 
encuentra  a 15 km  de Ocongate. 
Entre O congate  y  T inqu i hay un par 
de tax is , que co n tin u a m en te  suben y 
bajan.

D urante  to d o  el re co rrid o  no hay n ingún  
lug a r donde  abastecerse, p o r lo que hay 
que  co nse g u ir to d o  de antem ano : 
c om ida , coc ina , c o m b u s tib le  y  tienda . La 
cocina  y  el gas se pueden  co m pra r 
bara tos en O congate. Los caba llos y 
llam as se pueden a lq u ila r en T inqu i, 
aunque  es m ás ren tab le  a lq u ila r  caba llos.

Temporada: La m e jo r época para ca m in a r po r estas 
tie rras  es la te m p o ra d a  seca, de ju n io  a 
sep tiem bre . Si se qu ie re  escalar a lguna 
de las m ontañas, se recom ienda  hacerlo  
antes de la segunda qu incena  de agosto, 
ya que  la n ieve puede d if ic u lta r  la
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Última comida con Saturnino

Alojam iento: En Cusco existe  to d o  tip o  de
a lo jam ien tos , desde m uy  bara tos  hasta 
m u y  caros. En O congate, en la p rop ia  
plaza, ex is ten  va rios  a lo ja m ie n to s  m uy 
básicos. La pens ión  Jo s m a r se encuentra  
en la plaza de A rm as. En T inqu i existen 
un par de pensiones ta m b ié n  m uy 
básicas. Los m e jo res  lugares  para 
a cam par son las pam pas o llanuras  en 
las que se fo rm a n  hum eda les , ya que en 
e llas ex is te  abundan te  agua. D urante  el 
día la te m p e ra tu ra  oscila  en tre  los 10 y 
15 °C pud ie nd o  p or la noche descender 
hasta los - 3°C.

Direcciones: South  A m erican  E xp lo re rs  C lub. D ispone 
de in fo rm a c ió n  de toda  S udam érica . 
Venden el m apa O congate  1:100.000 del 
IGN peruano. Se puede v is ita r  el c lub  e 
inc luso  hacerse socio . A  éstos se les 
p e rm ite  el acceso a la b ib lio teca . En Lim a 
se encuentra  en la Av. P ortuga l 146 y  en 
Cusco en la ca lle  Choquechaca 188 - No 4 
(cuscoc lu b @ sa e xp lo re rs .o rg ).

Bibliografía: P itke th ly  V.y H arper K. Trekking y
A lp in is m o  en los Andes. Ed B lum e. 2002. 
Barcelona.
Caceres E. Si crees, los A pus te  curan. Ed 
C icta. 2002. Cuzco.
Fernández A . E xped ic ión  A usanga te  77, 
Pyrenaica 109, pág 6, 1977. 
h ttp ://w w w .q o sq o .co m /

Cartografía: In s titu to  G eográ fico  N acional (IGN) de 
Perú: Hoja 28-t O congate , escala 
1:100 .000 .

Actividad: Realizada en 2004 por M ila  G a llasteg i y 
A s ie r Aranzabal.
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Camión de regreso a Urcos
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